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1. Una nueva etapa en nuestra 
diócesis de Córdoba

El pasado 1 de abril de 2023, la Santa 
Sede hacía público el nombramiento 
de D. Antonio Prieto Lucena como 
obispo de Alcalá de Henares. Dos 
meses después, el 10 de junio, era 
consagrado obispo y tomaba posesión 
de su nueva Sede. Asistimos un buen 
número de cordobeses a esta precio-
sa celebración, que instalaba al nuevo 
obispo de Alcalá de Henares en su 
Santa Iglesia Catedral, la Magistral 
de Alcalá. Toda la diócesis de Córdo-
ba ha acompañado con su oración y 
su cariño a D. Antonio, deseando que 
en su nuevo oficio dé mucha gloria a 
Dios y produzca abundantes frutos 
de santidad y evangelización. 

Ha prevalecido entre nosotros 
el sentimiento de gozo, porque un 
miembro de nuestro presbiterio cor-
dobés es llamado para este servicio 
episcopal. Y van ya cuatro en pocos 
años. Pero al mismo tiempo ha aflo-
rado de nuevo el sentimiento de pér-
dida de una pieza importante en el 
engranaje de nuestra diócesis. El ser-
vicio desempeñado por D. Antonio 
en diversos campos no es fácil de su-
plir, y todavía estamos ajustándonos 
y retomando el ritmo ordinario, que 
nos llevará un cierto tiempo.

Nueva etapa, por tanto, porque 
otras personas asumen aquellos ser-
vicios y la diócesis continúa. Nadie es 
imprescindible y todos somos necesa-
rios, pero hay como un corte del rit-
mo ordinario, que necesita su tiempo 
para ajustarse del todo.

Sabemos con certeza de fe que 
el crecimiento y la expansión de la 
Iglesia pasa por momentos así. Una 
hemorragia de este tipo es fuente de 
nuevas energías para toda la Iglesia, 
y especialmente para nuestra diócesis. 
Por lo demás, es muy frecuente que 
los sacerdotes, los religiosos someti-
dos a obediencia y los laicos que se 
ofrecen para ir a misión estén dis-
ponibles para ir donde sean llama-
dos. Ese desgarro de dejar lo propio 
y encaminarse a lo desconocido hace 
revivir la experiencia de Abrahám, al 
que se le pide salir de su tierra e ir 

a otra tierra que el Señor le va a dar. 
Y Abrahám es el padre de todos los 
creyentes.

Por otra parte, a mí como obispo 
de Córdoba, me pilla en la recta final 
de mi servicio episcopal a esta nuestra 
querida diócesis. Y volver a tomar el 
ritmo ordinario me cuesta más que en 
las ocasiones anteriores.

2. ¿Más sacerdotes o más seglares?
Permitid que os diga que la principal 
preocupación de mi corazón de pas-
tor es la de dar a la Iglesia sacerdotes, 
muchos sacerdotes, sacerdotes según 
el corazón de Cristo. Y os invito a 
todos a que hagáis propia esta pre-
ocupación en nuestra diócesis, me-
diante la oración y la promoción de 
un ambiente vocacional en las fami-
lias, en las parroquias, en los grupos 
juveniles, en todos los grupos cristia-
nos. Estoy convencido de que donde 
hay un buen sacerdote florecen todos 
los campos de la Iglesia con frutos de 
vida eterna, y donde no hay sacerdote 
la vida divina se va apagando progre-
sivamente y el compromiso apostóli-
co decae. 
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Estamos viviendo en todo Occi-
dente una fuerte crisis vocacional. Es 
verdad que hay menos natalidad, es 
verdad que la secularización ha entra-
do en nuestros ambientes cristianos 
alejándonos de Dios. Pero sigue sien-
do verdad que sin sacerdotes no hay 
Iglesia, sin sacerdotes no hay Euca-
ristía. Algunos se atreven a imaginar 
una Iglesia sin sacerdotes, y además lo 
promueven para que haya más segla-
res que asuman su papel en la Iglesia 
y en el mundo. Tremenda equivoca-
ción.

La pregunta de si más sacerdo-
tes o más seglares ya la planteaba el 
cardenal don Marcelo González, mi 
obispo en Toledo durante 24 años, en 
su famosa carta sobre el Seminario, 
de la que se cumplen en estos días 50 
años1. Y concluía: promovamos más 
sacerdotes para que haya más segla-
res. No son excluyentes los unos de 
los otros, sino mutuamente nece-
sarios. Sólo si hay más sacerdotes y 
mejores sacerdotes, habrá más segla-
res y mejores seglares. Ciertamente, 
si no hay sacerdotes, tendremos que 
atender las necesidades básicas por 
medio de colaboradores religiosos o 
laicos, hasta donde sea posible. Pero 
estoy convencido de que Dios quiere 
dar pastores a su pueblo y hemos de 
merecerlos entre todos. 

Puede haber de fondo una insufi-
ciente concepción de la Iglesia, pen-
sando que si todos tenemos un papel 
en la Iglesia, lo que no hagan unos, lo 
harán otros. Pero no es así en relación 
al ministerio. Porque ¿qué es primero, 
la comunidad o el ministerio? Son si-
multáneos. No existe comunidad sin 
ministerio. No es primero la comuni-
dad y luego viene el ministerio como 
un añadido, no. Jesucristo ha funda-
do su Iglesia sobre el fundamento de 
los apóstoles. La primera comunidad 

1  Marcelo González Martín, Carta pas-
toral Un Seminario nuevo y libre. ¿Más sacerdo-
tes o más seglares?, Toledo 1973. Fue publicada 
integra en L´Osservatore Romano, ed. cotidiana, 
y llegó así al mundo entero. Esta Carta con-
virtió el Seminario de Toledo en un referen-
te universal, que llenó a rebosar sus aulas y su 
capacidad formativa durante treinta años. Ahí 
están los resultados.

de base no es un grupo de seglares a 
los que Jesús constituye apóstoles. La 
Iglesia se constituye primera comuni-
dad en el grupo de los apóstoles a los 
que van añadiéndose desde el día de 
Pentecostés cristianos por el bautis-
mo, alguno de los cuales será después 
añadido al grupo de los colaboradores 
o sucesores de los apóstoles.

3. Una diócesis se mide por su 
Seminario

Quiero decir con esto que no nos 
cansemos de promover las vocacio-
nes sacerdotales, tan necesarias para 
nuestra diócesis y para la Iglesia uni-
versal. La vitalidad de una diócesis se 
mide por su Seminario. En Córdoba 
tenemos Seminario Menor y Semi-
nario Mayor. Cuidemos las vocacio-
nes en el momento en que surjan. Ya 
en la niñez y en la adolescencia, para 
eso está la institución del Seminario 
Menor. O en la juventud o madurez, 
y para eso está el Seminario Mayor. 

Además, tenemos el Seminario 
misionero Redemptoris Mater del 
Camino Neocatecumenal, cuyas vo-
caciones provienen de las propias 
comunidades del mundo entero y 
son destinados a la misión ad gentes 
después de algún servicio temporal 

en la diócesis de Córdoba, permane-
ciendo incardinados en esta diócesis. 
La diócesis de Córdoba sirve de so-
porte para esta expansión misionera 
del Camino Neocatecumenal.

A la diócesis de Córdoba le corres-
ponde apoyar con todos los medios 
el Seminario Mayor y Menor de San 
Pelagio, que es propio de la Iglesia lo-
cal y garantiza la pastoral de futuro en 
nuestra diócesis.

Soy partidario decidido del Semi-
nario Menor, y más en nuestra época. 
Un adolescente puede cultivar mejor 
las virtudes humanas y sobrenaturales 
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en un ambiente protegido como es el 
Seminario Menor. En el Seminario 
Menor están muy presentes las fami-
lias y participan continuamente en su 
dinámica, los alumnos van a casa fre-
cuentemente. No se rompen los lazos 
familiares, que tanto ayudan al creci-
miento afectivo. Y al mismo tiempo 
va introduciéndose una disciplina que 
ayuda a formar el carácter, se alimen-
ta con cuidado la vida espiritual, se 
anudan amistades que durarán para 
toda la vida. La mayor parte de nues-
tros sacerdotes diocesanos provienen 
del Seminario Menor. Cuidémoslo y 
fomentemos las actividades vocacio-
nales que se promueven desde el Se-
minario Menor (día del monaguillo, 
preseminario, colonias vocacionales, 
etc.). Busquemos formas concretas de 
plantear la vocación en nuestros cole-
gios diocesanos, en todos los colegios 
religiosos que nos lo permitan y en los 
colegios públicos por medio del pro-
fesor de religión católica; y organice-
mos actividades de seguimiento y de 
formación en estos adolescentes que 
expresan su deseo de ser sacerdotes. 
Como los que buscan oro, busquemos 
esas pepitas vocacionales dondequie-
ra que escarbemos.

La Pastoral vocacional sea una 
prioridad en todos los planes pastora-
les, ayudando a las familias e invitán-
dolas a que recen en la Iglesia domés-
tica por esta intención. Téngase en las 
parroquias y comunidades la oración 
semanal por las vocaciones sacerdo-
tales. Cuidemos los Ejercicios Coraje 
u otros encuentros vocacionales. En 
la Pastoral universitaria introduzca-
mos también este tema vocacional. 
La Delegación de Pastoral juvenil 
tiene muy presente esta dimensión 
vocacional en las distintas acciones 
que realiza, como el adoremus sema-
nal, las peregrinaciones cada año a 
Guadalupe y otros eventos especiales, 
como hace poco la JMJ de Lisboa en 
agosto de 2023. En la Pastoral fami-
liar invitemos a las familias a orar por 
las vocaciones sacerdotales, a pedir a 
Dios que llame para el sacerdocio a 
alguno de sus miembros, a seguir fo-
mentando la campaña “Pon un cura 
en tu familia”.

4. Año 2024, año de mis bodas de 
oro sacerdotales

El 22 de diciembre de 1974 fui or-
denado presbítero. Una fecha y un 
acontecimiento que han marcado mi 
vida definitivamente. Lo más grande 
que ha ocurrido en mi vida es haber 
conocido a Jesucristo y haber sido lla-
mado por él para ser ministro suyo. 
Estoy muy contento de ser sacerdo-
te, y se me nota, no lo disimulo. La 
llamada posterior a servir a la Iglesia 
como obispo es un añadido comple-
mentario, que valoro y agradezco mu-
cho. Pero mi consagración sacerdotal 
fue aquella del año 1974, de la cual 
ahora se cumplen los 50 años. 

Os invito a dar gracias conmigo 
por esta gracia tan grande, inmere-
cida por mi parte, pero que llegó a 
mi conciencia cuando todavía era un 
niño. Acababa de hacer la primera 
comunión. Mis padres recibieron con 
gozo la posible vocación de su hijo 

pequeño y me apoyaron siempre. La 
Iglesia puso a mi servicio a un buen 
cura párroco, don Pablo Gil Utrilla, 
que me preparó para el Seminario 
Menor y me enseñó latín hasta ha-
blarlo espontáneamente. En el Semi-
nario Menor fui enormemente feliz, 
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y cuando pasé al Seminario Mayor, 
vino sobre la Iglesia como una fuer-
te tormenta, que prefiero no recor-
dar. Era el año 1968, en el reciente 
postconcilio, en la gran movida del 
mayo francés. Dios puso entonces en 
mi camino un sacerdote santo, José 
Rivera Ramírez, hoy venerable por la 
declaración de sus virtudes heroicas, 
que me escuchó, me acompañó y me 
ayudó. Él me introdujo en los cami-
nos del Espíritu y lo tuve por maestro 
y padre espiritual hasta su muerte en 
1991. Su recuerdo y sus escritos me 
han marcado para siempre.

La marcha en 1970 de José Rive-
ra a Palencia, a petición del obispo 
de lugar Mons. Anastasio Granados, 
me dio la posibilidad de encontrar un 
Seminario sereno en el que termi-
nar mi formación sacerdotal. Estoy 
inmensamente agradecido al Semi-
nario Mayor de Palencia, a sus for-
madores y a todos mis compañeros 
por haberme acogido en su casa. Ya 

de joven fui “emigrante” y entiendo lo 
que es ser acogido en ambiente ajeno. 
En enero de 1972 llega D. Marcelo a 
Toledo, me pongo a su disposición y 
me manda terminar en Palencia hasta 
ser ordenado por él en 1974, en Tole-
do y para la diócesis de Toledo, en la 
que he sido presbítero durante treinta 
años.

La parroquia de El Buen Pastor, en 
la ciudad de Toledo, fue mi primer 
destino como coadjutor, junto a mi 
párroco D. Justo Rey Villaverde. A 
los tres años de sacerdote me envia-
ron a estudiar a Roma y a la vuelta fui 
nombrado profesor de Cristología en 
el Seminario de Toledo, durante 25 
años. En Toledo, el cardenal arzobis-
po me ha encomendado todo tipo de 
servicios en los treinta años en los que 
he pertenecido a su presbiterio: vica-
rio parroquial, párroco, profesor de 
religión en ESO, profesor del Semi-
nario, consiliario diocesano de ACG, 
rector del Seminario “Santa Leoca-
dia” para adultos, provicario general, 
párroco de Santo Tomé, hasta que en 
2004 fui nombrado obispo de Tara-
zona.

He sido plenamente feliz en mi ta-
rea de cura en parroquia, como profe-
sor, como formador, como colabora-
dor cercano al obispo. Cuando miro 
hacia atrás, no tengo ni tiempo ni 
palabras para dar gracias a Dios por 
tantas gracias recibidas. Ayudadme 
vosotros a dar gracias.

Y en estos 14 últimos años, Dios 
me ha puesto al servicio de la dióce-
sis de Córdoba, como vuestro obispo. 

No me lo podía imaginar. La Iglesia 
ha sido conmigo enormemente ge-
nerosa, al ponerme al frente de una 
diócesis tan rica en vitalidad cristiana. 
Gracias a todos los cordobeses: sacer-
dotes, religiosos y laicos. Gracias a los 
seminaristas. He podido ordenar a 
más de 60 nuevos sacerdotes en estos 
años de Córdoba, y Dios prepara para 
este año de las bodas de oro un buen 
número de nuevos sacerdotes.

Quisiera decirles a todos los jóve-
nes de Córdoba que, si Dios llama a 
su corazón invitándoles a ser sacer-
dotes, decidle que sí. Que no tengan 
miedo, a pesar de sentirse pequeños 
y pecadores. Es precioso ser cura, es 
maravilloso entregar la vida para que 
Jesucristo sea conocido y amado, es 
impresionante poder traer cada día 
al altar a Jesucristo en la Eucaristía 
y repartirlo como alimento de vida 
eterna, poder perdonar en su nombre 
todos los pecados, poder represen-
tarle en el acompañamiento a tantas 
personas, niños, jóvenes y adultos, 
mayores y ancianos en el camino de 
la vida. Ser cura es lo más bonito del 
mundo, os lo digo con toda la verdad 
de mi vida.

No quiero especiales celebraciones 
durante este año para mí. Vivamos los 
acontecimientos programados habi-
tualmente, como la Misa Crismal (26 
de marzo) en la Catedral y la fiesta 
de san Juan de Ávila (10 de mayo) en 
Montilla con los demás sacerdotes en 
sus bodas de oro y de plata. Para mí 
será un momento especial de gracia 
la ordenación presbiteral de un puña-
do de seminaristas (29 de junio) en la 
Catedral de Córdoba. Me emociono 
sólo con pensarlo. Dar sacerdotes a la 
Iglesia es el colmo de mis aspiracio-
nes hoy.

5. En una Iglesia sinodal
Inolvidable el Encuentro Sinodal 
Diocesano del 26 de marzo de 2022 
en el Colegio Trinidad. Nos reunimos 
más de mil personas, representantes 
de toda la diócesis, de todos sus te-
rritorios y de todas las realidades pas-
torales. Es de esos momentos en que 
se palpa la realidad de la Iglesia dio-
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cesana, armónicamente estructurada, 
con sus laicos, presbíteros y religiosos, 
y el obispo sucesor de los Apóstoles 
dándole catolicidad a esa asamblea. 
Tomamos como pauta de reflexión y 
diálogo los cuatro itinerarios (primer 
anuncio, acompañamiento, formación 
y presencia en la vida pública), que 
habían marcado el Congreso de Lai-
cos “Pueblo de Dios en salida” del 14 
al 17 de febrero de 2020 en Madrid, 
al que asistimos 44 miembros desde 
Córdoba. Y nos poníamos en marcha 
como diócesis para la preparación del 
Sínodo universal, que ha tenido su 
fase nacional y continental.

Una bonita experiencia vino a ser 
el Sínodo de los Jóvenes de Córdoba, 
que unió el espacio que va desde la 
Carta del Papa Francisco a los jóve-
nes Christus vivit (marzo 2019) hasta 
la JMJ de Lisboa (agosto 2023), en 
tres periodos: La Iglesia te escucha, 
la Iglesia te acompaña, la Iglesia te 
necesita. Muchos jóvenes se incorpo-
raron a estos grupos, y se generó toda 
una movida juvenil que ayudó a mu-
chos. La pandemia aminoró la mar-
cha, pero muchos siguieron, y a mu-
chos los ha preparado realmente a la 
JMJ Lisboa, que ha sido un momento 
especial de gracia.

A todo esto le había precedido el En-
cuentro Diocesano de Laicos el 7 de oc-
tubre de 2017, que vino a ser convoca-
do como remate de la primera vuelta de 
mi Visita pastoral a toda la diócesis. En 
mi recorrido por todas y cada una de las 
parroquias, por todas las instituciones y 
realidades diocesanas había saludado a 
miles y miles de fieles laicos, presentes 
y operantes en las distintas realidades 
eclesiales de la diócesis. El número de 
los agentes de pastoral, que conocí en 
la Visita pastoral, era inmenso y con-
venía que nos reuniéramos alguna vez. 
Fue precioso este encuentro de cerca de 
10.000 personas, en el que disfrutamos 
de la Iglesia escenificada en distintos 
momentos del día: reflexión por gru-
pos en la mañana, procesión del mundo 
cofrade con el Santísimo Sacramento 
y los sagrados titulares San Rafael y la 
Virgen de la Fuensanta, celebración de 
la Santa Misa en la plaza de toros de 
Córdoba.

La Iglesia es sinodal, es comunión, 
es una comunidad viva, donde todos 
y cada uno tenemos un lugar propio 
y donde todos aportamos lo mejor de 
nosotros mismos. La Iglesia está viva, 
y mirándose hacia dentro descubre la 
belleza de ser Templo del Espíritu, 
morada de Dios entre los hombres, 
reunida por la fuerza del Padre, del 
Hijo y del Espíritu2. Y desde su en-
traña más profunda, radicada en la 
Trinidad, es enviada al mundo como 
ha sido enviado Jesucristo, de cuyo 
corazón traspasado ha brotado el Es-
píritu Santo, que todo lo renueva.

Qué bonita es la Iglesia. La Iglesia 
no es un club, ni una asociación de 
aficionados, ni siquiera una empresa 

2  Cf. LG 4: “Así toda la Iglesia aparece como el 
pueblo unido por la unidad del Padre del Hijo 
y del Espíritu Santo”.

de iniciativa humana. La Iglesia es la 
familia de Dios, redimida por la san-
gre de Cristo, reunida por la fuerza 
del Espíritu Santo, que es el alma de 
la Iglesia. En ella todos y cada uno 
somos llamados a vivir la comunión 
para la misión. La Iglesia es misterio, 
la Iglesia es misionera. Eso significa 
Iglesia sinodal.

El Papa Francisco está dando un 
fuerte impulso a esta conciencia si-
nodal de toda la Iglesia, convocando 
dos Sínodos sucesivos en octubre de 
2023 y en octubre de 2024 para pro-
fundizar en el tema, “Por una Iglesia 
sinodal: comunión, participación, mi-
sión”. Con una larga etapa preparato-
ria a nivel diocesano, nacional y con-
tinental. No faltan detractores de esta 
iniciativa pontificia, por un lado y por 
otro, o porque se considera superfluo 
profundizar en este tema y se acusa 
al Papa de democraticismo o porque 
quieren imponer a través del Sínodo 
posturas y doctrinas que son inadmi-
sibles. Las iniciativas llevadas a cabo 
en nuestra diócesis sobre la sinodali-
dad han dado frutos. Oremos por el 
fruto del Sínodo universal.

Pero, además de los grandes en-
cuentros, la sinodalidad tiene su 
concreción en la vida cotidiana de 
las parroquias y de las comunidades 
cristianas. Invitar a participar a to-
dos, ayudar a los religiosos a que se 
inserten en la vida diocesana donde 
trabajan, animar a los laicos de mo-
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vimientos a vivir en la Iglesia local, 
estrechando lazos de comunión con 
los del entorno, llevar al compromiso 
a muchos laicos que viven en el ám-
bito parroquial, hacerlos partícipes 
de la responsabilidad de la parroquia, 
donde hay lugar para todos. 

Una concreción de la sinodalidad 
son los consejos pastorales parroquia-
les y los consejos de asuntos econó-
micos en cada parroquia. En muchas 
parroquias, al asumir el nuevo pro-
grama de contabilidad, han aparecido 
laicos que se responsabilizan de lle-
varlo, y lo llevan muy bien. Tenemos 
que dar pasos que desclericalicen la 
pastoral ordinaria. El sacerdote es 
imprescindible, pero no es el único. 
Repartir responsabilidad a laicos y re-
ligiosos nos hace bien a los sacerdotes 
y hace bien a todos en la Iglesia. 

Una iniciativa que está dando re-
sultado, es el Curso “Pastores gregis 
Christi”, un curso de liderazgo y con-
versión pastoral para sacerdotes. Vi-
vimos un momento en el que Iglesia 
está llamada a una “conversión pas-
toral y misionera, que no puede dejar 
las cosas como están”, y en el que “ya 
no nos sirve una simple administra-
ción” (EG 25). Me gustaría que los 
sacerdotes jóvenes fuerais pasando 
por este curso, que se imparte en Ma-
drid3. Contad con la ayuda de la dió-
cesis.

Vayamos abriendo caminos, y di-
fundamos un clima de acogida bené-
vola hacia el Sínodo universal que el 
Papa ha convocado. Ciertamente, se 
dicen muchas tonterías sobre si va a 
cambiar esto o aquello, se suscitan 
muchas resistencias, se habla alo-
cadamente de temas que son serios. 
Pero eso ha pasado siempre. Nosotros 
oremos por el Papa, oremos por el Sí-
nodo, oremos por todos los que in-
tervengan en el mismo. No tengamos 
miedo, la Iglesia camina en la historia 
entre las persecuciones del mundo y 
los consuelos de Dios4, pero el Espí-
ritu Santo la asiste y la conduce.

3  Más información en www.pastoresgregis.
com.
4  Cf. Lumen Gentium, 8, citando a San Agus-
tín: De Civitate Dei, XVIII, 51,2.

6. Córdoba, una diócesis en estado 
de misión

Pertenece al corazón de la Iglesia su 
impulso misionero. La Iglesia ha naci-
do para evangelizar, es su razón de ser. 
Evangelizar no es hacer adeptos para 
el cristianismo, como si se tratara de 
un marketing o del más puro proseli-
tismo. Evangelizar es anunciar con la 
propia vida la nueva vida del Resucita-
do y explicarlo a quien quiere profun-
dizar en ello. Y se trata de una tarea 
eclesial, no individual. El testimonio 
que convence es el testimonio eclesial, 
dentro del cual cada uno aportamos lo 
nuestro. La fe no se impone, se propo-
ne. De manera que quien se adhiere a 
la fe cristiana se sienta más libre y más 
gozoso al dar ese paso en su vida.

Hay múltiples iniciativas, nuevas y 
antiguas, a todos los niveles para rea-
lizar la tarea de la evangelización, el 
anuncio explícito de Jesucristo que 
va acompañado por el testimonio. De 
hecho, la Iglesia tiene dos mil años 
de historia y se ha dedicado a la obra 
evangelizadora siempre con múltiples 
iniciativas. Una de estas iniciativas son 
las Misiones parroquiales populares 
diocesanas. Existen en la Iglesia insti-
tuciones que han nacido solo para eso, 
para evangelizar por medio de este 
cauce a pie de parroquia. Y es muy 
frecuente que esta tarea la afronten ór-
denes y congregaciones religiosas, in-
corporando adultos y jóvenes, varones 
y mujeres en esta iniciativa misionera.

A propuesta de algunos sacerdotes 
y laicos de Córdoba, comenzamos 
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esta acción pastoral en nuestra dió-
cesis. Se trata de una iniciativa que 
incorpora sacerdotes, seglares y reli-
giosos, jóvenes y adultos en número 
abundante para predicar una misión 
parroquial concreta, que en vez de en-
cargarla a otros que lo pueden hacer 
muy bien, la asumimos desde la dió-
cesis, como una tarea diocesana lla-
mada a perdurar, si Dios así lo quiere. 
Comenzamos este año con la Misión 
parroquial popular diocesana de Hi-
nojosa del Duque. Ha llevado toda 
una preparación y programación, ten-
drá su desarrollo durante los días 17 
al 24 de septiembre de 2023, y será 
revisada posteriormente para mejorar 
los aspectos que sean necesarios. Y 
proponer otros lugares como objetivo 
para el futuro inmediato.

Es una manera concreta de cumplir 
el mandato misionero que Cristo ha 
dado a su Iglesia. En los lugares don-
de se realice supondrá una renovación 
pastoral y una puesta a punto del tra-
bajo pastoral parroquial. Pero sobre 
todo, se convertirá en una experiencia 
única de los agentes que participen en 
la misma, sean jóvenes o adultos, lai-
cos, religiosos o sacerdotes. El princi-
pal beneficiario de la obra misionera 
es aquel que en nombre de Cristo y 
de su Iglesia anuncia el evangelio, 
dando parte de su tiempo y de su vida 
a esta tarea. Así lo constatan todas las 
experiencias misioneras de ayer y de 
hoy.

Por tanto, con esta iniciativa pasto-
ral de las Misiones parroquiales po-
pulares diocesanas se trata de inyectar 
un movimiento misionero en toda 
la diócesis, en cuanto a los destina-
tarios para remover la pastoral ordi-
naria con este medio extraordinario, 
y en cuanto a los agentes pastorales, 
que de esta manera renuevan su com-
promiso apostólico, compartiendo 
la experiencia de anunciar juntos el 
Evangelio. Espero mucho de esta ini-
ciativa, y según las fuerzas con las que 
contemos, hacer una o varias expe-
riencias de este tipo en las parroquias 
de nuestra diócesis cada año.

Renovemos nuestro impulso mi-
sionero con acciones como esta. Pon-
gamos en movimiento las muchas 

energías que tiene nuestra diócesis. 
Pongamos a la diócesis de Córdoba 
en estado de misión permanente, con 
esta y otras iniciativas parecidas.

7. Preparamos el Gran Jubileo del 
Año Santo 2025

Desde el año 1300 vienen celebrán-
dose años santos para recordar el na-
cimiento de Cristo y el misterio de la 
redención. Primero fue cada 100 años, 
luego 50 años, siguiendo el ciclo bíbli-
co, y luego se ha ampliado a cada 25 
años para que cada generación tenga 
su año santo propio. El año 2025 ya ha 
sido anunciado por el Papa Francisco 
como Año Santo, con el lema: Pere-

grinos de la esperanza. Y nos dice el 
Papa: “En este tiempo de preparación, 
me alegra pensar que el año 2024, que 
precede al acontecimiento del Jubileo, 
pueda dedicarse a una gran “sinfonía” 
de oración; ante todo, para recuperar el 
deseo de estar en la presencia del Se-
ñor, de escucharlo y adorarlo” 5.

Preparemos el próximo jubileo 
con esa sinfonía de oración, vayamos 
acogiendo las orientaciones que nos 
vengan de Roma, y cultivemos en 
nuestras parroquias y comunidades 
la profunda comunión con los após-
toles Pedro y Pablo, cuyos sepulcros 
son visitados cuando peregrinamos a 
Roma en estos años santos. A nivel 
diocesano, será ocasión también para 
organizar peregrinaciones a Roma6. 
Los jóvenes ya tienen señalada fecha: 
últimos días de julio y primer finde de 
agosto 2025. Las cofradías y herman-
dades, lo tienen del 16 al 18 de mayo 
2025. Los sacerdotes y seminaristas, 
junto con los obispos, en los días pre-
vios al 29 de junio de 2025.

No se trata de turismo religio-
so, se trata de peregrinar a las raíces 

5  Francisco, Carta a Mons. Rino Fisichella 
(11.02.2022)
6  Ya están fechadas las distintas peregrinacio-
nes internacionales. Ver el calendario oficial: 
https://www.iubilaeum2025.va/es/pellegrina-
ggio/calendario-giubileo.html
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de nuestra fe católica, que tienen en 
Roma su epicentro, porque es la Sede 
de Pedro y del Sucesor de Pedro, el 
Papa, que nos une a todos en la fe ca-
tólica. Pero, incluso para los que no 
vayan a viajar, que serán la inmensa 
mayoría de fieles, el Año santo sea 
ocasión de estrechar lazos con la Igle-
sia universal, que tienen en Roma su 
punto de catolicidad.

8. 1700 aniversario del concilio 
de Nicea, que presidió Osio de 
Córdoba

En el 2025 se cumplen 1700 años del 
concilio de Nicea (a. 325), que pre-
sidió Osio de Córdoba. Es el primer 
concilio ecuménico, es el concilio re-
ferente de todos los posteriores, es el 
concilio en el que por primera vez se 
redacta un Credo con valor universal 
(ecuménico) y en el que, además de 
las expresiones bíblicas, se comienzan 
a emplear conceptos filosóficos, con 
los que salir al paso de las herejías del 
momento expresadas también con 
conceptos filosóficos. 

El dogma no hizo perder la frescura 
del mensaje bíblico, sino, por el con-
trario, preservó esa frescura, saliendo 
al paso con una reflexión del mismo 
calibre. Arrio elaboró una doctrina 
herética y Atanasio junto con Osio 
actualizaron los contenidos bíblicos 
con todo su vigor, consagrando el ho-
moousios (de la misma naturaleza) del 
Padre. Este concilio fue presidido por 
el obispo de Córdoba. Y eso hay que 
celebrarlo.

No será un congreso sobre Osio 
de Córdoba, que ya tuvimos en el 
año 2013, en el 1700 aniversario del 
Edicto de Milán (a. 313), con el título 
El siglo de Osio de Córdoba y cuyas Ac-
tas fueron publicadas en 20157. Ese 
congreso fue una actualización de 
los estudios patrísticos sobre Osio de 
Córdoba, que ha resultado de enorme 

7  Antonio Reyes Guerrero (ed.), El siglo 
de Osio de Córdoba. Actas del Congreso Interna-
cional, BAC 2015, 610 pp. Estas Actas se en-
cuentran en internet: https://www.diocesisde-
cordoba.es/elsiglodeosio.

interés en la comunidad intelectual 
patrística. Con motivo del congreso 
se publicó una obra definitiva que re-
coge todas las citaciones de Osio en 
los distintos manuscritos que nos han 
llegado8. Agradezco al profesor D. 
Juan José Ayán el enorme trabajo de 
esta investigación.

Se tratará de un congreso sobre Ni-
cea en todos los aspectos que contie-
ne, y, lógicamente, recogerá en alguna 
ponencia el tema de Osio de Córdoba. 
He nombrado comisario de este con-
greso al profesor Patricio Navascués, 
de san Dámaso y del Augustinianum, 
y en las próximas semanas haremos la 
presentación oficial de este proyecto, 
que se convertirá en realidad, Dios 
mediante, en la primavera de 2025.

9. San Pelagio, un testimonio 
permanente desde hace 1.100 años

También en 2025 recordaremos el 
1.100 aniversario del martirio de 
nuestro san Pelayo, o san Pelagio 
como le llamamos en Córdoba. En 
las Actas martiriales tenemos la fecha 
exacta de su martirio: el 26 de junio 
del año 925, bajo el califato de Ab-
derramán III. Fue descuartizado por 
negarse a las solicitaciones del califa, 
y sus restos fueron arrojados al río 
Guadalquivir. Fueron recogidos pia-
dosamente por los cristianos de Cór-
doba y enterrados en el cementerio 
de san Ginés, y su cabeza en el ce-
menterio de San Cipriano. En el año 
967, bajo el reinado de Ramiro III, 
sus restos fueron llevados a León y 
pocos años más tarde a Oviedo, don-
de son venerados en el monasterio de 
las “Pelayas”, monjas benedictinas.

El lugar de su martirio, como sabe-
mos, es donde hoy se levanta la Ca-
pilla principal del Seminario Mayor 
San Pelagio. Su testimonio de fe y de 
castidad inundó con su luz la Iglesia 
mozárabe de su época, y en Córdoba 

8  Juan José Ayán, Manuel Crespo, Jesús 
Polo, Pilar González, Osio de Córdoba. Un 
siglo de la historia del cristianismo. Obras, docu-
mentos conciliares, testimonios, BAC 712, Ma-
drid 2013, 930 pp.

ha resultado un ejemplo siempre esti-
mulante para los jóvenes seminaristas, 
que lo tienen como titular y patrono.

De entre los mártires cordobeses 
bajo la dominación musulmana, so-
bresale san Pelagio junto con san Eu-
logio de Córdoba (+859). Se admiten 
propuestas para la celebración de este 
santo tan nuestro, cuyo año centena-
rio irá del 26 de junio de 2024 a la 
misma fecha de 2025.
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10. “Rescatados de María”, una 
experiencia que funciona

Viven en el Seminario de Los Ángeles, 
en Hornachuelos. No llegan a la vein-
tena de personas, y puede ampliarse 
cuando convenga, porque el lugar da 
de sí para más. Pero a día de hoy es ya 
una realidad preciosa de la diócesis de 
Córdoba para personas que desean salir 
de sus adicciones: droga, alcohol, porno-
grafía, sexo, redes sociales, etc.

En una sociedad como la nuestra, que 
incita continuamente al consumo, las 
voluntades se debilitan y se hacen ma-
rionetas de los apetitos desordenados. 
El sujeto va resbalándose por un plano 
cada vez más inclinado que le lleva a la 
ruina. “De esta situación o me saca Dios 
o me suicido”, me comentaba uno de los 
miembros de esta comunidad. Y son ya 
cerca de cien personas las que se han be-
neficiado de la iniciativa de esta comu-
nidad sencilla, pero eficaz, para devolver 
al sujeto su dignidad perdida.

La metodología es muy básica. Aten-
diendo las necesidades médicas de cada 
uno, que son atendidas por su corres-
pondiente facultativo, la comunidad 
vive una fuerte experiencia de fe. La 
propuesta es dejarse rescatar por María, 
que puede cambiar las propias cadenas 
en guirnaldas floridas para ofrecérselas a 
la Madre, como figura en el mural fron-
tal de la capilla. Rosario y Misa, tiem-
po de oración comunitaria en torno al 
evangelio del día, acompañamiento per-
sonalizado de monitores y del sacerdote, 
ejercicio físico y trabajo manual. Una 
comunidad presidida por la Madre, que 
comparte la fe, la convivencia, el servi-
cio mutuo y el trabajo. Y la persona se 
recupera.

Os invito, queridos diocesanos, a apo-
yar la iniciativa y a visitarla, si podéis. 
Tenemos necesidad hoy más que nun-
ca de espacios de encuentro como éste 
para recuperar la alegría perdida y mirar 
de nuevo el futuro con esperanza.

Ya a comienzo del tercer milenio, 
Juan Pablo II nos invitaba a la imagi-
nación de la caridad: “Es la hora de una 
nueva «imaginación de la caridad», que 
promueva no tanto y no sólo la eficacia 
de las ayudas prestadas, sino la capaci-
dad de hacerse cercanos y solidarios con 

quien sufre, para que el gesto de ayuda 
sea sentido no como limosna humillan-
te, sino como un compartir fraterno”9.

Ahí está en cada parroquia la Cári-
tas parroquial, y en la diócesis la Caritas 
diocesana. Es decir, la organización de 
la caridad, que no agota la caridad del 
corazón de cada uno, sino que las coor-
dina para afrontar acciones comunes. 
En la reciente pandemia y en la anterior 
y actual crisis económica, Caritas ha he-
cho posible el milagro de la solidaridad 
para tanta gente que carecía de lo básico 
y necesario para sobrevivir. E igualmen-
te ante las catástrofes naturales de terre-

9  Juan Pablo II, Novo millennio ineunte 50.

motos, de inundaciones, de incendios 
o desastres, o la desgracia de la guerra. 
La caridad que proviene del corazón de 
Cristo a nuestros corazones, nos lleva a 
salir al encuentro de toda persona que 
sufre, para compartir con ella algo de lo 
mucho que nosotros hemos recibido.

Son muchas las iniciativas emprendi-
das, pero sobresale la Casa de Acogida 
“Madre del Redentor”, la Residencia 
San Pablo para personas mayores ex-
cluidas, los programas de promoción de 
la mujer, la atención a los presos, la in-
serción laboral y otras tantas iniciativas 
a nivel parroquial, donde colaboran de 
cerca muchas cofradías y hermandades.

El Papa Francisco nos impulsa con-
tinuamente en esta dirección: “La be-
lleza misma del Evangelio no siempre 
puede ser adecuadamente manifestada 
por nosotros, pero hay un signo que 
no debe faltar jamás: la opción por los 
últimos, por aquellos que la sociedad 
descarta y desecha” (EG 195). “Por eso 
quiero una Iglesia pobre para los po-
bres... Es necesario que todos nos de-
jemos evangelizar por ellos. La nueva 
evangelización es una invitación a reco-
nocer la fuerza salvífica de sus vidas y a 
ponerlos en el centro del camino de la 
Iglesia” (EG 198).

Pongamos interés en la celebración 
de la VII Jornada Mundial de los Po-
bres, a celebrar el 19 de noviembre de 
2023 con el lema No apartes tu rostro 
del pobre (Tb 4,7). Revisemos si en 
nuestras comunidades los pobres ocu-
pan el lugar que nos indica el Papa. De-
jémonos evangelizar por ellos.

11. Un Yermo camaldulense, 
manantial de gracia en tiempo de 
sequía

Los Ermitaños Camaldulenses de la 
Congregación de Monte Corona han 
abierto una comunidad contempla-
tiva en nuestra diócesis de Córdoba. 
Esta Congregación monástica de 
la familia benedictina tiene su ori-
gen en san Romualdo (+ 1027) y ha 
sido reformada por el beato Pablo 
Giustiniani (+ 1528), constituyendo 
la Congregación de Monte Corona. 
Son ermitaños en pequeñas comuni-
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dades, que viven en soledad y silencio 
y se reúnen para la oración litúrgica 
común.

Para nuestra diócesis de Córdoba 
son como un manantial de gracia en 
la corriente subterránea de la comu-
nión de los santos, y ofrecen a la Igle-
sia el testimonio de una vida contem-
plativa orientada a la santidad en la 
vida solitaria del desierto, del Yermo, 
como ellos califican sus monasterios.

Pidieron al obispo de Córdoba ya 
en 2016, en el 5º centenario de su re-
forma, un lugar para asentar una co-
munidad suya, un Yermo. Y después 
de otras tentativas, se han instalado 
definitivamente en la finca El Jar-
dal, a 2,5 km de Villaralto a Fuente 
La Lancha, en el término municipal 
de Hinojosa del Duque. La finca es 
una herencia recibida en el obispado 
de Córdoba por parte de los hijos de 
los mártires Isidoro e Isidra, esposos 
y padres beatificados el pasado 16 de 
octubre de 2021 en la Catedral de 
Córdoba, que murieron mártires de 
la fe en agosto de 1936. De la finca 
grande (181 Has), se ha acotado una 
parte de la misma (25 Has) para este 
Yermo camaldulense, cuyos primeros 
miembros ya pernoctaron allí el pasa-
do 29 de junio de 2023. El obispado 
ha acondicionado una pequeña casa-
cortijo e irán poco a poco constru-
yendo su Yermo, sus celdas, su iglesia, 
sus dependencias. Necesitan ayuda 
económica para ello, buscamos bien-
hechores.

Damos gracias a Dios por este re-
galo que, después de Santa María de 
Escalonias, convierte este Yermo Ca-
maldulense de la Inmaculada en la 
segunda casa contemplativa mascu-

lina de nuestra diócesis y de todo el 
sur de España. En una época como 
la nuestra de ausencia progresiva de 
Dios, este Yermo se convierte en una 
invitación constante a buscar a Dios 
en nuestras vidas por el camino del 
silencio y de la oración.

12. La Mezquita-Catedral de 
Córdoba, un referente en la 
liturgia y en el patrimonio cultural 
universal
Somos herederos de toda una tradición 
litúrgica y cultural muy amplia en toda 
la diócesis, y especialmente en el Con-
junto monumental Mezquita-Catedral 
de Córdoba. Construida como mez-
quita en el siglo IX, salvada de la des-
trucción por el rey san Fernando III en 
la conquista de la ciudad, es consagrada 
como iglesia para el culto católico en 
el año 1236 y dotada de obispo pro-
pio con su sede (catedral) en 1239, don 
Lope de Fitero.

El boom turístico y cultural de los úl-
timos decenios ha convertido este mo-
numento en uno de los más atractivos y 
más visitados del mundo, con la afluen-
cia de más de dos millones de personas 
cada año. Al Cabildo y a la diócesis de 
Córdoba este conjunto monumental le 
plantea continuamente el gran reto de 
hacer de él un monumento vivo y vi-
viente, un espacio y una ocasión para 
evangelizar. Somos plenamente cons-
cientes de ello.

Felicito sinceramente al Cabildo Ca-
tedral por su dedicación a esta tarea, 

que asume realizando los distintos ser-
vicios con profesionalidad y competen-
cia. Agradezco especialmente a Mons. 
Manuel Pérez Moya su buena gestión 
durante los dieciséis últimos años como 
Presidente, y además Deán, del Cabil-
do Catedral. Y deseo que la nueva eta-
pa que se abre con D. Joaquín-Alberto 
Nieva García como Presidente-Deán 
del Cabildo lleve a la Mezquita-Cate-
dral de Córdoba a cotas cada vez más 
altas. D. Joaquín-Alberto ya ha demos-
trado su capacidad en todo el campo 
de la titularidad y su fundamentación 
jurídica.

En primer lugar, es el Templo prin-
cipal de la diócesis, el lugar donde la 
comunidad cristiana vive y celebra su 
fe, como referencia para toda la dióce-
sis. Es su Catedral. A diario se celebra la 
Eucaristía y el oficio divino, con mayor 
solemnidad los domingos y festivos. 
Los domingos suele presidir el obispo. 
Y es lugar de encuentro de la comuni-
dad cristiana para momentos culmi-
nantes del año litúrgico: Misa crismal 
y Triduo Pascual, Sagradas Órdenes, 
punto central de la Carrera oficial en 
la Semana Santa de Córdoba, afluen-
cia de Cofradías y Hermandades para 
distintas celebraciones, punto de refe-
rencia para toda la comunidad cristiana 
a lo largo del año. 

Se requiere todo un proyecto pasto-
ral, que ponga cada vez más al servicio 
de la comunidad católica este templo 
singular. Y al mismo tiempo, también 
desde su dimensión pastoral, acoja a 
los visitantes no como simples turistas 
que pagan un ticket, sino como perso-
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nas que entran en un lugar sagrado y 
que son acogidas de tal manera que este 
lugar pueda convertirse para ellos en 
“atrio de los gentiles”, es decir, antesala 
del encuentro con Dios o propuesta de-
licada de ese encuentro con Dios, al que 
toda persona está llamada. La contem-
plación de la belleza de este monumen-
to singular no sea por parte de quienes 
lo muestran una propuesta aséptica o 
neutra (no existe la neutralidad en este 
campo), sino que eleve el alma a Dios 
y facilite el encuentro con el Altísimo.

Además, es lugar de visita turísti-
ca y cultural, como monumento único 
en el mundo. La afluencia casi masiva 
a diario de visitantes hace que el Ca-
bildo haya redactado un Plan de Ges-
tión, que es pionero en su género, para 
atender sus múltiples aspectos: conser-
vación del edificio y de su identidad 
arquitectónica, mantenimiento diario 
para el uso cotidiano, poner el monu-
mento al servicio de los visitantes, etc. 
Las distintas valoraciones que realizan 
distintas instancias, ajenas a la propie-
dad, sitúan al Conjunto Monumental 
Mezquita-Catedral de Córdoba en los 
primeros puestos del ranking entre los 
monumentos mundiales. Es mérito del 
Cabildo alcanzar estas valoraciones de 
los visitantes sostenidas año tras año. 
Ahora bien, no olvidemos la dimensión 
pastoral incluso para estos visitantes.

Sin caer en ninguna autocomplacen-
cia, nos sintamos estimulados a seguir 
en el trabajo de cada día. La Mezquita-

Catedral de Córdoba no es un edificio 
muerto, no son solo unas piedras colo-
cadas de manera artística, sino que es 
un lugar sagrado, que durante cuatro 
siglos ha servido como templo musul-
mán y durante ocho siglos como tem-
plo católico. Invito desde aquí a todos 
los diocesanos a visitar nuestra Cate-
dral, cuyo acceso es libre y gratuito para 
ellos a cualquier hora del día. 

Propongo a todos los párrocos que 
acudan al menos una vez al año con sus 
parroquianos a nuestra Catedral. Quizá 
el momento propicio sea la Misa del 
domingo. Así lo han hecho muchas 
parroquias, para devolver la Visita pas-
toral del obispo. Pero tiene pleno sen-

tido catequético la peregrinación anual 
al Templo principal de la diócesis. Que 
en toda la diócesis se genere un movi-
miento de ida y vuelta, de manera que 
crezca más y más la estima de todos los 
diocesanos hacia su Santa Iglesia Cate-
dral. El Cabildo está en la idea de pro-
mover todo esto, colaboremos todos.

13. Conclusión
Comencemos el nuevo curso 2023-
2024 con espíritu renovado y con 
ánimo decidido. Con la determinada 
determinación, que nos enseña Santa 
Teresa de Jesús, desterrando toda pu-
silanimidad o apocamiento. Aquí sólo 
os he mencionado algunos aspectos 
para toda la diócesis. Otros muchos 
podéis subrayarlos cada parroquia o 
cada comunidad según las necesidades 
propias.

Caminemos en santidad con el de-
seo de agradar a Dios en todo y de ser-
vir a los demás en la misión que cada 
uno ha recibido. El testimonio de fe de 
unos a otros nos estimule a seguir en 
medio de las dificultades que encon-
tremos. Oremos unos por otros. Cristo 
nos ha redimido por su Cruz gloriosa, 
Cristo nos ha abierto de par en par las 
puertas de la vida eterna, Cristo nos 
envía a este mundo contemporáneo a 
predicar el Evangelio. 

Cualquier persona o circunstancia 
puede hacernos daño, pero nadie po-
drá hacernos mal realmente, porque 
el único mal existente es apartarnos 
de Cristo y de su amor, y eso sólo de-
pende de nosotros, supuesto que su 
amor nunca nos va a faltar. “¿Quién 
nos separará del amor de Cristo?

Rezad por mí en mis bodas de oro. 
Os lo agradezco en el alma.

Recibid la bendición de Dios todo-
poderoso, Padre, Hijo y Espíritu San-
to. Amén. Y nos acompañe siempre la 
protección de María, nuestra madre. 
Amén.

Córdoba, septiembre 2023
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Al Cabildo y a la 
diócesis de Córdoba 
este conjunto 
monumental 
le plantea 
continuamente el gran 
reto de hacer de él 
un monumento vivo 
y viviente, un espacio 
y una ocasión para 
evangelizar


